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Como todo lo que hago y haré,
dedicado a mi familia
y en especial a Juan Carlos y a Paula




Presentación


Bienvenido. En este libro encontrarás la respuesta a muchas de las dudas que como docente te pueden surgir a lo largo de tu carrera profesional. En mi caso en particular, cuando comencé a trabajar como profesora, eché en falta muchos conocimientos que no había adquirido y que no había sido capaz de poner en práctica durante mi formación universitaria. Por eso no me quedó más remedio que formarme por mi propia cuenta: leyendo libros, realizando cursos, viendo vídeos… hasta que me sentí más segura en el aula. En las páginas que te dispones a leer encontrarás respuestas y soluciones a muchas de esas inquietudes que te han surgido y que te surgirán. El nuestro es un trabajo en el que, si nos lo proponemos, podemos estar en constante evolución.


Este libro intenta ser una guía tanto para el docente principiante como para el docente ya experimentado pero que desea mejorar y evaluar su propia práctica docente, en los diferentes niveles educativos y en los distintos roles que debemos asumir.


El formato del libro pretende resultar lo más práctico posible que es, al fin y al cabo, lo que necesitamos, propuestas concretas y no excesivamente teóricas, que nos ayuden a optimizar nuestro tiempo y a hacernos más fácil el día a día. Todas ellas adaptadas a las necesidades del docente actual y conectadas con experiencias concretas, de profesores como tú. Además, en cada capítulo dispones de una serie de actividades que pretenden fomentar la reflexión y que resultarán especialmente beneficiosas si se realizan en grupo, ya que sirven para poner las ideas y los planteamientos del grupo de docentes en común. Asimismo, encontrarás documentos, tablas y esquemas que reúnen la información más relevante en cada caso y que te pueden servir de punto de partida para tus propias iniciativas.


Los temas tratados van desde la planificación, la actitud, las distintas metodologías, el trabajo cooperativo de los docentes, el papel de las familias en la educación de los alumnos, la atención a la diversidad y la gestión del comportamiento. Todos ellos teniendo en cuenta las circunstancias y los condicionantes de la educación y de los estudiantes y docentes de hoy en día.


Seguro que encontrarás situaciones y escenarios que te resultan familiares e ideas que te servirán de fuente de inspiración para tu mejora, tanto personal como profesional.


En otros países se contempla la figura de un mentor que aconseja y ofrece apoyo a los docentes ante este tipo de dificultades y que también comparte con ellos sus éxitos. Yo tan sólo aspiro a serte de gran ayuda. Quédate con aquello que te convenza y sé crítico con lo que no te parezca bien. En ambos casos, este libro te servirá para definir mejor tu estilo como docente.


Un saludo y no olvides lo importante y valiosa que es tu tarea educativa.
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ME RESULTA MUY DIFÍCIL CONECTAR CON MIS ALUMNOS

El caso de Carlos, profesor de Formación Profesional

«Como profesor me preocupa la falta de conexión con los alumnos, no sé cómo llegar a ellos más allá de un nivel puramente académico. La distancia parece insalvable. Me gustaría que nuestra comunicación fuera más fluida y que se abrieran más a mí. Estoy seguro de que esto sería beneficioso tanto para ellos como para mí».

La actitud en la comunicación y las relaciones entre docentes y alumnos

Nuestra actitud y predisposición, así como la de los alumnos, al poner el pie en el aula van a determinar en gran medida el transcurrir de nuestra actividad profesional. Se trata de un factor que puede marcar la diferencia entre saber disfrutar y apreciar lo que estamos haciendo o dedicarnos a sufrir inútilmente cada día.

No podemos olvidar que somos modelos y ejemplos para nuestros alumnos. Si estamos todo el día quejándonos de todo y viendo las cosas desde un prisma negativo, ellos aprenderán a hacer lo mismo y acabarán aborreciendo las clases y lo que es más, es probable que aborrezcan todo lo relacionado con el centro educativo.

Este aspecto es fundamental, dado que nuestra profesión conlleva la interacción con múltiples personas: compañeros, familias, alumnos, ayuntamiento… y la creación de una microsociedad tanto en el aula como en el centro. La forma de desenvolvernos es fundamental para poder alcanzar nuestros objetivos o para quedarnos en el camino. Es necesario crear un ambiente propicio para el aprendizaje, en el que seamos modelo de ilusión y de interés por las distintas actividades que se llevan a cabo en el centro educativo.

Si conseguimos infundir ilusión y ganas de aprender, si generamos interés e inspiramos respeto y confianza en nuestras relaciones, conseguiremos mejores resultados de nuestros alumnos, que se sentirán más involucrados en el proyecto educativo y más comprometidos con la tarea en común. Nosotros nos esforzamos porque su educación sea de calidad, pero ellos también son una parte importantísima del proceso, tienen que poner de su parte, circunstancia que no se dará si su actitud es negativa.

Si por el contrario, su actitud es positiva, veremos cómo sus esfuerzos se verán incrementados, cómo colaborarán unos con otros, estableciendo relaciones sólidas basadas en el respeto y la confianza, y, en general, veremos cómo nos responderán mejor. Por el contrario, un ambiente donde la autoridad se ejerce de forma despótica y sin razones evidentes, donde se ridiculiza al alumno y se le menosprecia y donde no se valora sus esfuerzos dificulta los procesos de aprendizaje enormemente. La negatividad influye tanto en el desarrollo académico como en el plano personal y puede incluso afectar a la salud. Estar todo el día quejándonos y manifestando, o bien escondiendo, pensamientos negativos (del tipo «no sabes hacer nada, siempre estás haciendo tonterías, cuántas veces tengo que decirlo…») sólo nos conduce a una espiral negativa que nos impedirá disfrutar de lo bonito y lo valioso de nuestra profesión y no nos permitirá recordar los fines de la educación, que persigue abrir puertas y recorrer caminos con la ayuda del profesor y de los compañeros, buscando las decisiones correctas y la mejora como estudiante y como persona.

Nuestra actitud ante los alumnos ha de denotar el control de la situación, así como unas expectativas claras, y debe transmitir el mensaje de una persona asertiva, con alta autoestima y con las ideas bien definidas. Alguien qué sabe en qué dirección quiere ir. En fin, una persona y un profesional que, además, confía en los alumnos, que les da su espacio para expresarse y para evolucionar y que reconoce sus esfuerzos, pero que, a la vez, no tolera determinados comportamientos de carácter disruptivo (faltas de atención, salidas de tono, violencia física o verbal…), que puedan perjudicar el rendimiento de la mayoría del alumnado, que puedan violentar a alguien o que impliquen un menosprecio hacia alguna de las personas del aula y del centro educativo en general. Y eso los alumnos tienen que saberlo, hay que hacer manifiesto que no toleraremos ese tipo de comportamientos y que éstos tendrán consecuencias lógicas.

Es decir, que los actos que, de forma consensuada, los alumnos y docentes consideren como inadecuados en el centro irán asociados a consecuencias negativas, también consensuadas, con el fin de reducir y de extinguir estas conductas por el bienestar de todos y para que el proceso educativo resulte lo más satisfactorio posible. Todos en el aula tienen derechos y deberes. Esperaremos de los demás lo mismo que ellos esperan de nosotros, es decir, un comportamiento acorde a la situación y que no nos impida lograr nuestros objetivos comunes. El profesor ha de sentirse cómodo con esas consecuencias y debe presentarlas con firmeza pero con calma.

Ante todo, en el ambiente del aula debe reinar el respeto y la comunicación. Ese respeto debe ser mutuo y sincero. Para ello, es esencial trabajar la sensación de pertenencia al grupo y la cohesión y unión del mismo. Esto se puede trabajar a través de actividades grupales a lo largo de todo el curso. Estas actividades nos ofrecen la oportunidad de compartir éxitos y fracasos y de sentir experiencias como grupo.

Como hemos visto, el profesor ha de saber lo que quiere y sentirse cómodo en la posición que le corresponde en su cargo, o al menos parecerlo, antes de presentarse ante el grupo de alumnos. Ha de tener claros puntos como qué nivel de ruido va a tolerar, qué conductas serán sancionadas o cuál es su propia identidad como profesor. Este imprescindible trabajo previo conlleva tiempo y es fruto de la reflexión y de sus experiencias pasadas.

La asertividad es una cualidad esencial del profesor en su relación con los alumnos. Además, es una cualidad que se puede aprender a través de la práctica. La persona asertiva se expresa libremente, sin perjudicar ni agredir a los demás y se manifiesta de forma firme pero calmada. Además, se respeta a sí mismo y a los demás, se olvida de los prejuicios y deja atrás las expectativas negativas con respecto a sus alumnos. Esto se refleja igualmente en su lenguaje no verbal, es un profesor que no gesticula exageradamente (por ejemplo, no apunta con el dedo, no agita excesivamente las manos, no se cruza de brazos…), sino que presenta una actitud corporal abierta y calmada. El profesor asertivo experimenta menos estrés en su propia persona y genera menos estrés en los que le rodean.

En el polo opuesto se encontrarían, por un lado, el profesor de estilo agresivo, que ridiculiza a los demás, que grita y que amenaza sin parar y, por el otro, el profesor que no controla la situación en el aula y que deja que los alumnos lleven las riendas, abandonando así sus funciones como docente. Ambos están ofreciendo al alumno modelos de comportamiento inadecuados.

No se trata de ser el profesor más popular aunque sí es importante resultar divertido, porque a todos nos resulta más agradable y atractivo el aprendizaje con ese toque de entretenimiento, eso sí, sin olvidar el rol de líder que debemos tener en el aula durante la mayor parte del tiempo. Por supuesto, habrá momentos y actividades en las que nos interese dar más voz y voto al alumnado. Éste ha de ser partícipe de lo que ocurre en el aula, pero sin olvidar que estamos en ella para dirigir el proceso de enseñanza y aprendizaje, sin olvidar que nos han puesto allí para eso, que es nuestro cometido y nuestra misión como profesionales de la educación. Si perdemos el papel de director de escena y la clase se convierte en algo impredecible, es de esperar que los alumnos reaccionen distrayéndose e irritándose, sintiéndose incómodos consigo mismos e incomodando a los demás.

El profesor ha de ser a la vez una persona cercana, que invite al alumno a contarle sus preocupaciones y anhelos. Esta función del profesor como guía y apoyo del grupo en general y de cada individuo en particular es tan importante como la relativa a la gestión del aula.

El respeto mutuo que pretendemos conseguir es la base de una comunicación fluida y empática y puede conseguirse con gestos tan sencillos como dirigirse a los alumnos por su nombre.

Las experiencias en clase han de resultar positivas en su mayoría. Por supuesto, no podemos olvidar que, a menudo, tendremos que superar frustraciones, fracasos o dificultades que todos hemos tenido como estudiantes. Aquí el papel del profesor es facilitar la tolerancia a la frustración, apoyar al alumno, infundirle ánimo y perseverancia y estar dispuesto a ayudarle para avanzar y superar los problemas.

No debemos olvidar tampoco ponernos en el lugar del alumno. Para ello, nos será útil retraernos en el tiempo e intentar recordar nuestros miedos, preocupaciones y esperanzas cuando teníamos su edad. Seguro que así comprendemos mejor su actitud y sus respuestas. Determinadas edades, como la adolescencia, o determinadas circunstancias personales, como un divorcio o la pérdida de un familiar o amigo, pueden tener un impacto enorme en el comportamiento de los alumnos. La sensibilidad hacia este tipo de factores es un deber más del docente.

Asimismo, resulta fundamental para el docente conocer las características psicológicas que se pueden presentar en este tipo de circunstancias para así adaptar su respuesta y su atención al alumno. Para ello, podemos contar con la colaboración y el asesoramiento tanto de la familia del alumno en cuestión como de profesionales en la Psicología del Aprendizaje, como el orientador del centro. Ambos, cada uno desde su prisma personal, nos sabrán proporcionar líneas de actuación para atender al alumno lo mejor posible.

El tipo de acercamiento y de relación que establezcamos con cada alumno ha de adaptarse a la personalidad y condiciones del mismo y puede cambiar a lo largo del tiempo, dependiendo del grado de confianza y cercanía establecido. Eso sí, debemos intentar que con todos se establezca una conexión positiva y empática lo antes posible, consiguiendo así una base sólida.

Son precisamente esas diferentes circunstancias personales que rodean al acto educativo las que hacen que, afortunadamente, cada día pueda ser diferente y que puedan surgir acontecimientos inesperados. No somos robots ni podemos pretender que las cosas salgan exactamente como las teníamos planificadas. Por eso, tenemos que sentirnos preparados para lo que venga y contar con una serie de estrategias y de consecuencias preparadas, conocidas y consensuadas con los alumnos de antemano.

En el caso de las consecuencias, no importa cuántas veces se las recordemos, el mensaje ha de llegarles de forma clara y sin posibles fisuras. Es mejor centrarse en repetir lo que se debe hacer que estar siempre insistiendo en lo que no se debe hacer. Resulta esencial centrarse en lo positivo e infundir a los alumnos esa particular perspectiva a la hora de ver las cosas.

La posibilidad de contar con un sistema de recompensas y consecuencias les permitirá tanto aprender de sus errores como ser recompensados por sus progresos y/o aciertos.

En ocasiones, puede resultarnos más sencillo resolver los conflictos de forma rápida y seguir con lo que estábamos, pero, a la larga, actuando así las consecuencias serán negativas. Incluso en el caso de alumnos que suelen estar involucrados en la mayoría de los problemas que surgen, debemos darles la oportunidad y el tiempo necesario para dar explicaciones y no acusar directamente sino empleando la expresión «parece que…». Practicaremos las habilidades comunicativas si les dejamos que se expresen tranquilamente y que, además, escuchen las versiones de los demás.

Otra actitud necesaria en el profesor es la consistencia. En el tema de la gestión del comportamiento en el aula, por ejemplo, conviene ser constante, no ser duro al principio y luego ir aflojando porque se puede ir perdiendo lo conseguido. Igualmente, es normal que a veces estemos cansados o agobiados y tengamos la tentación de dejar pasar ciertas conductas. Sin embargo, perseverando en el cumplimiento de las normas establecidas estamos, a la larga, facilitándonos nuestra tarea y haciendo más fácil nuestro día a día en el aula. Siendo constantes evitaremos los intentos de aquellos alumnos que buscan ver cómo respondemos en cada ocasión o la puesta en duda y cuestionamiento de las normas, así como el recelo de los alumnos al ver que las consecuencias no son iguales para todos.

A la hora de resolver conflictos hemos de hacer un esfuerzo por mantener las distancias entre la reacción del alumno y nuestra reacción ante el problema, procurando mantener la calma.

El lenguaje que el docente emplea ha de ser sencillo. Independientemente de que introduzcamos nuevos términos y expresiones, una de nuestras misiones es conseguir la comprensión de los contenidos por parte de los alumnos y no impresionarles con nuestro vocabulario.

En el siguiente cuadro se resumen los principales puntos que debe presentar la actitud del profesor hacia sus alumnos.


CUADRO 1

ASPECTOS ACTITUDINALES DEL PROFESOR HACIA LOS ALUMNOS


—  Ser empático.

—  Generar interés.

—  Contagiar entusiasmo.

—  Responsabilizarse de sus acciones.

—  Mantener una actitud positiva.

—  Promover una convivencia sana.

—  Imprimir sus relaciones de respeto y cariño.

—  Ser comprensivo y sensible ante las circunstancias personales.

—  Mostrar asertividad.

—  Mostrar control de las situaciones.

—  Resultar cercano.

—  Escuchar.

—  Dedicar a todos la misma atención.

—  Perseverar y ser consistente.

—  Mantener la calma.

—  Ponerse en el lugar del alumno.

—  Dirigirse a ellos por su nombre.

—  Prevenir problemas.





Por el contrario, estos son graves errores que debemos procurar no cometer:

—  Faltar al respeto a los alumnos y hacerles sentir humillados.

—  Entrar en su juego y mantener una «lucha de poder» frente a los demás.

—  No considerar ni valorar si lo que vamos a trabajar en clase les puede interesar o no y cómo enfocar el trabajo para que les resulte motivador e interesante.

—  Ser poco consistente en la aplicación de las normas y que una misma acción reciba diferentes consecuencias, lo cual resulta injusto.

—  Gritar y emplear un vocabulario inadecuado.

—  No mantener contactos con las familias y con los compañeros enfocados a mejorar la situación del alumno o a compartir tu satisfacción con su actitud y su trabajo.

—  Dejar entrever preferencias o adversidades hacia determinados alumnos.

—  Recalcar siempre aspectos negativos.

—  Dejar la disciplina directamente en manos de cargos como los del Equipo Directivo. Son sólo uno de los últimos recursos que se deben emplear.

—  Perder el control, cuando a los alumnos les pedimos que se autocontrolen.


Actividades para la formación y la reflexión


	Evalúa tu propia actitud con los alumnos. Utiliza para ello el cuadro 1. Lee cada uno de sus puntos y valora tu propia actuación al respecto.

	¿Cómo te gustaría que fueran tus relaciones con los alumnos? ¿Qué puedes hacer para lograrlo?

	A lo largo de tu carrera docente, ¿has conectado especialmente bien con alguna clase? En caso afirmativo, ¿a qué factores (tanto relativos a ti mismo como a los alumnos) crees que se debió?
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NO TENGO MOTIVACIÓN

El caso de Silvia, profesora de Educación Secundaria

«Cada curso que pasa me siento más cansada y con menos ganas de ir al trabajo. Me siento desmotivada y poco valorada. He perdido gran parte de la ilusión que tenía cuando comencé mi carrera como profesora».

La actitud del docente hacia su trabajo

Como cualquier otra profesión, la nuestra tiene sus pros y sus contras, pero la posibilidad de dejar una huella significativa en la vida de otras personas y de tener un impacto y una influencia positiva en su desarrollo es algo que no está al alcance de todos los profesionales y que debemos apreciar y no olvidar, incluso en los momentos más duros. Aunque la sociedad actual puede que no valore nuestra figura ni nuestro papel y profesionalidad lo suficiente, somos nosotros mismos los que debemos sentirnos orgullosos de la tarea educativa que estamos llevando a cabo y que conduce a nuestros alumnos a la mejora personal. No podemos conseguir de todos los alumnos que sean excelentes estudiantes, pero nuestro objetivo aplicable a todos es que al menos sean buenas personas en la sociedad que les ha tocado vivir y dotarles de los recursos socioemocionales que les ayuden a regir sus vidas de forma sana y civilizada.

Nuestra mejor recompensa son las sonrisas y el cariño de los alumnos. Si no podemos hacerles reír, por lo menos intentaremos hacerles sonreír cada día y proporcionarles experiencias positivas en el aula, especialmente en el caso de aquellos alumnos cuyo ambiente familiar dista mucho del confort y el cariño que toda persona necesita para un correcto desarrollo. En cierto modo, podemos decir que nos hicimos profesores para ayudar a los que más lo necesitan y nuestros esfuerzos, sin duda, tendrán su recompensa.

El docente es un modelo de comportamiento para el alumno. No podemos exigir ciertas cosas como la puntualidad, el orden, no gritar o ser educado si nosotros mismos no las cumplimos. Esto requiere un esfuerzo por mejorar aquellos aspectos de nosotros mismos que menos nos gustan o que más nos cuesta cambiar. Por ejemplo, si solemos ser bastante desordenados, ya es hora de que nos pongamos a organizar todo nuestro material, para lo cual podemos solicitar ideas a aquellos compañeros cuyas aulas están siempre impecables y que tienen una facilidad innata para mantener el orden.

Nuestra actitud ha de ser proactiva y no reactiva. Debemos tener una serie de procedimientos para todos los días, ser organizados, ser consistentes, valorar los logros, etc. y no perder tiempo en solucionar los problemas conforme nos van surgiendo. La prevención es una labor fundamental que nos facilita enormemente nuestra tarea.

La formación continua, el espíritu de mejora, la innovación y la investigación deben estar presentes en nuestro trabajo.

A la hora de enfrentarnos a los conflictos potenciales tenemos dos opciones: alimentarlos o extinguirlos. La primera opción sólo nos traerá más problemas, debemos mantener la calma y seguir siendo el adulto en el aula, comportándonos como tal.

Los errores tienen que ser vistos como oportunidades de mejorar. Con el tiempo, nos reiremos de muchas de las cosas que en este momento nos hacen ahogarnos en un vaso de agua. Lo mejor es no hacer los problemas más grandes de lo que son y centrarse en la búsqueda de soluciones. Muchas veces se nos olvida que es muy probable que los problemas que nosotros tenemos sean los mismos que tienen nuestros compañeros docentes. Problemáticas como la fatiga, el excesivo papeleo, la falta de reconocimiento social de nuestra labor, la no colaboración de las familias de los alumnos, las críticas, la falta de medios, etc. son comunes a todos nosotros. Por eso, seguro que entre nosotros hay algún compañero que nos puede ayudar a llevarlo mejor y que puede aliviarnos a través de su experiencia personal. Nos vendrá bien hablar, pero también escuchar.

Eso sí, debemos ser conscientes de que todos tenemos limitaciones. Somos realistas y sabemos que hay cosas que no podemos conseguir y también sabemos que siempre habrá determinados compañeros que no estarán dispuestos a colaborar. No hay que tomárselo como algo personal, pues entonces nos sentiremos incapaces y nos quedaremos anclados en un punto. Esto no quita que hagamos todo lo que esté en nuestras manos para conseguir aquello que sí es alcanzable y mucho mejor si lo hacemos con ayuda.

Otros consejos fundamentales para nuestro bienestar mental son dejar los problemas del centro educativo en el centro y no llevarlos a casa. Igual de importante es celebrar nuestros éxitos y recompensarnos por ellos. Procura repetir esas experiencias tan satisfactorias y compartirlo tanto con los alumnos como con los compañeros.

Necesitamos tiempo para desconectar y relajarnos. Hay, además, momentos a lo largo del curso, como el inicio y el final del mismo, en los que es necesario mentalizarse y prepararse tanto física como psicológicamente para realizar esfuerzos mayores.

Intenta no dejar para mañana lo que puedas hacer hoy y planificar todo lo posble aunque luego tengas que introducir cambios. Tener algo por escrito a lo que recurrir te dará seguridad.

Plantéate metas profesionales como forma de mantener y/o recuperar la motivación y la ilusión en un campo profesional tan bonito como el nuestro, que nos permite influir en el futuro de tantos alumnos.

Nos sentiremos más seguros como docentes si tenemos claro lo que queremos y lo que no, si dominamos los contenidos que debemos enseñar, si tenemos una vista general de hacia dónde vamos y dónde estamos, si disponemos de una planificación firme (aunque tengamos que introducir modificaciones), si mantenemos el orden, si sabemos gestionar el comportamiento de forma adecuada, si tenemos un plan de reserva y si conocemos bien, lo antes posible, a nuestros alumnos.

Por último, pero no por ello menos importante, el profesor ha de tener una actitud responsable. Por ejemplo, si hay gran cantidad de suspensos no toda la culpa se puede atribuir a los alumnos; tendremos que plantearnos dónde puede estar el error y cómo corregirlo.

En el siguiente cuadro descubrirás los aspectos actitudinales más relevantes, que te ayudarán a llevar mejor tu tarea educativa.


CUADRO 2

ASPECTOS ACTITUDINALES DEL PROFESOR ANTE SU TRABAJO


—  Visión positiva.

—  Valoración interna.

—  Profesionalidad.

—  Responsabilidad.

—  Espíritu de superación y mejora

—  Motivación.

—  Claridad en sus objetivos.

—  Apertura a los cambios.

—  Empatía.

—  Infunde ilusión.

—  Genera interés.

—  Asertividad.

—  Transmite calidez.

—  Resulta cercano.

—  Es comprensivo.

—  Sensible a las circunstancias personales.

—  Presta atención a todos por igual.

—  Disfruta y aprecia su misión.

—  Innovación.

—  Aprovecha las experiencias al máximo.

—  Atiende a la diversidad.

—  Esfuerzo por mejorar la convivencia.

—  Reflexión.

—  Investigador.

—  Búsqueda activa de mejoras.

—  Proactivo.

—  Resistencia a la inercia.

—  Esfuerzo.

—  Busca apoyo y ayuda en los demás.

—  Planificación previa.

—  No deja las cosas para mañana.

—  Capaz de tomar decisiones rápido.

—  Organiza de forma eficaz su tiempo.

—  Valora su tiempo en el centro educativo.

—  No pierde el entusiasmo.

—  Cambia rápidamente si algo no funciona.

—  Aprecia y valora públicamente a sus alumnos.





Elaborar tu propia declaración de intenciones

Nos ocurre a menudo que estamos tan liados, con tantas cosas en la cabeza, con tantos papeles que rellenar, tantas reuniones con unos y con otros, tantas novedades (conocer un nuevo centro, saber quién se ocupa de cada asunto, dónde está cada cosa…) y tantas actividades y tareas pendientes al salir de clase, que podemos perder el rumbo muy fácilmente y empezar a dejarnos llevar, sin la constancia que requieren los objetivos que nos hayamos marcado. Por todo ello, es muy conveniente redactar algún tipo de documento escrito en el que plasmemos cuáles son nuestros objetivos, nuestras intenciones en la tarea educativa, nuestras aspiraciones y propuestas de mejora con el fin de poder recurrir al mismo cuando sintamos que nos estamos desviando de nuestro rumbo.

Se tratará de un documento que refleje todos los aspectos nombrados anteriormente en relación tanto a nuestra vida personal como profesional, dada la influencia que la primera tiene, sin lugar a dudas, en la segunda. Se trata de reflejar nuestras ideas y pensamientos sobre nuestra misión y nuestro compromiso en ambas parcelas de nuestra vida.

La declaración de intenciones es un documento abierto y flexible, que puede ser renovado y recoger aportaciones en cualquier momento. Es muy posible, y además positivo, que a lo largo de nuestra carrera profesional, cambien nuestros enfoques e ideales. Las distintas experiencias y vivencias, tanto personales como profesionales, así como las circunstancias del contexto donde nos movemos o un cambio de centro de trabajo irán marcando nuestro camino. La evolución nos enriquecerá y nos hará mejores personas y profesionales. No siempre nos valdrá el mismo documento para todos los años. Es posible, por ejemplo, que nuestras circunstancias personales hayan cambiado debido a hechos tanto inesperados como anhelados y que esto haya provocado un vuelco en nuestras prioridades. La posibilidad de introducir cambios que reflejen nuestra evolución en el documento ha de estar siempre presente.

Asimismo, es un documento que debe permanecer activo, que ha de ser revisado periódicamente y, por qué no, compartido con nuestros alumnos. Les haremos así partícipes de nuestras expectativas en torno a ellos y en torno a nosotros mismos, cómo pensamos que se han de desarrollar las clases, cuáles han de ser nuestros objetivos, qué tenemos que poner cada uno de nuestra parte para lograrlos, etc. Los alumnos también pueden redactar su propia declaración de intenciones, manifestando qué esperan del tiempo que van a pasar en clase, de los demás compañeros, de su profesor, qué es lo que a ellos les interesa y lo que menos les motiva, lo que les gusta en sus amigos, cuáles son sus aspiraciones en el futuro, qué les gusta y qué no de ellos mismos, etc. Toda esta información nos puede resultar un recurso muy útil para ajustar la planificación del curso a sus propias necesidades e intereses.

Lo que buscamos con la elaboración de este documento es promover la acción reflexiva sobre nuestra tarea educativa y tener un punto de referencia para cada momento, donde clarifiquemos nuestras experiencias y expresar nuestra filosofía personal y nuestros principios acerca de la educación, antes de ponernos a ello en el aula. Es un documento que se elabora de dentro hacia fuera, tenemos que hacer manifiestas nuestras esperanzas e ideas. Todo ello conlleva una dedicación y un esfuerzo para poder reflexionar y ser capaces de plasmarlo en un documento escrito. Esa reflexión ha de estar acompañada de momentos alejados de distracciones e interrupciones. Valdrá la pena intentar encontrar dichos momentos, parar un poco para coger más fuerzas y continuar hacia la mejora.
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